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BIENVENIDA 

 

Desde el equipo de trabajo del proyecto de divulgación científica Andalucía 

Ciencia Joven, financiado por la Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología 

(FECYT), os damos la bienvenida a la I Edición de las Jornadas Multidisciplinares 

de Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas (CTIM) de divulgación científica 

dirigidas a jóvenes preuniversitarios de localidades alejadas de los grandes núcleos 

urbanos de la provincia de Sevilla, que tendrá lugar los días 14 y 15 de febrero de 2023 

en las instalaciones del Instituto de la Grasa (CSIC) de Sevilla. 

 

La finalidad de estas Jornadas es promover la cultura científica y hacer partícipe 

a la ciudadanía, así como incrementar la vocación científica entre los jóvenes andaluces. 

Es por ello, que consideramos que la mejor forma de acerca la ciencia a los jóvenes 

preuniversitarios es mostrándole la cara joven de la investigación, que sois vosotros, los 

investigadores predoctorales. 

 

 

El Equipo Organizador 
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Ultrasonidos Focalizados de Alta Intensidad para abordar el 

problema de la recristalización durante el recalentamiento de 

tejidos y órganos criopreservados 

Laura Encabo1, Fátima Barroso1, Enrique Alcalá1, Carmen González1, Ignacio Muñoz1, Javier 

López1, Ramón Risco1,2 

 
1 Departamento de Física Aplicada, Escuela Técnica Superior de Ingeniería, Universidad de Sevilla. 41092 Sevilla, España. 

lauraencabo@us.es 
2 Centro Nacional de Aceleradores (CNA-CSIC), 41092 Sevilla, España. 

 

La criopreservación consiste en el almacenamiento de material biológico durante tiempo 

indefinido. Existen diversas estrategias, que van desde una congelación lenta (slow freezing) 

hasta la vitrificación ultrarrápida mediante el uso de nitrógeno líquido. En todos estos casos, se 

hace necesario la utilización de agentes crioprotectores (CPAs), sustancias anticongelantes que 

impiden la formación de hielo durante el almacenamiento de la muestra. Aunque ya se aplican 

distintos protocolos para la preservación de células y algunos tejidos, los órganos siguen siendo 

una asignatura pendiente. Desde CryoBioTech nuestro objetivo es claro: conseguir la 

implementación de bancos efectivos de órganos. 

Sin embargo, al intentar abordar este objetivo nos enfrentamos a uno de los mayores retos de la 

criobiología en la actualidad: realizar un recalentamiento adecuado que garantice la 

recuperación exitosa de células, tejidos y/u órganos. El crecimiento de cristales de hielo durante 

el recalentamiento, o recristalización, es un problema crítico para la supervivencia de nuestro 

material biológico. Para superarlo, es necesario llevar a cabo un recalentamiento rápido y 

homogéneo de la muestra [1]. Recientemente hemos demostrado experimentalmente que los 

Ultrasonidos Focalizados de Alta Intensidad (HIFU) son capaces de realizar esta tarea [2]. 

En esta presentación se muestran los resultados obtenidos con el modelo animal Caenorhabditis 

elegans, un nematodo de alto impacto en neurociencia, y los referentes a tejidos y órganos de 

ratón (Mus musculus) [3], con previsión de aplicarlos a otros sistemas. Estos resultados son la 

prueba de la eficacia de los ultrasonidos como método óptimo de recalentamiento. 

 

Referencias 

[1] Alberto Olmo-Fernández, Pablo Barroso, Fátima Barroso, Ramón Risco. IEEE, 2020, 20391893, 599-607. 

[2] Enrique Alcalá, Laura Encabo, Fátima Barroso, Adriana Puentes, Isabel Risco, Ramón Risco. Sci Reports. 

Manuscrito aceptado y en fase de publicación. 

[3] Laura Encabo, Enrique Alcalá, Fátima Barroso, Carmen González, Ignacio Muñoz, Ramón Risco. Manuscrito en 

fase de escritura. 
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Los productos de la colmena y sus amenazas: un problema 

aún vigente 

Adrián Fuente-Ballesteros, Ana M. Ares, José Bernal 
Grupo TESEA, I.U. CINQUIMA, Universidad de Valladolid, Paseo de Belén, 5, 47011, Valladolid, España 

adrian.fuente.ballesteros@uva.es 

 

Hoy en día existe una gran preocupación por el estado sanitario de las colmenas, 

atribuyéndose las pérdidas de abejas a diversos factores como el debilitamiento de su sistema 

inmunitario debido a enfermedades y ácaros, la contaminación ambiental, o la exposición a 

diversos agroquímicos. La presencia de residuos de acaricidas en matrices alimentarias se ha 

convertido en un tema de debate por su peligrosidad para los consumidores. Los pesticidas 

pueden encontrarse en las colmenas por varias razones, como la contaminación de los cultivos 

circundantes o porque los apicultores los utilizan en diferentes dosis para controlar los efectos 

nocivos de parásitos como Varroa destructor.  Por desgracia debido a la naturaleza lipofílica de 

los acaricidas, estos pueden acumularse en la cera, que dentro de la colmena está en contacto 

con la miel, la jalea real, el polen o el propóleo; por ello, no es de extrañar que puedan 

encontrarse también residuos de xenobióticos en estos otros productos derivados de las abejas. 

Todos los productos de la colmena exhiben un gran valor por su sabor característico, sus 

propiedades nutricionales y sus aplicaciones terapéuticas, lo que ha provocado un aumento 

importante de su consumo en los últimos años. Sin embargo, las alertas alimentarias provocadas 

por la detección de contaminantes en estas matrices han afectado a su imagen. En consecuencia, 

se necesitan métodos eficaces, selectivos y sensibles para determinar los residuos de plaguicidas 

en productos de la colmena. 

Nuestras investigaciones proponen y validan métodos analíticos de laboratorio utilizando 

la técnica de cromatografía de gases-espectrometría de masas. Así, determinamos los acaricidas 

más utilizados en productos apícolas españoles de diferentes orígenes botánicos. 

Desafortunadamente, se han encontrado residuos de ellos en concentraciones superiores a los 

límites máximos permitidos por la Unión Europea, por lo que estos estudios son relevantes no 

solo porque la contaminación supone un peligro para la salud, sino también porque representa 

un problema para la industria apícola.  

De esta forma, aplicando la química como herramienta analítica en la apicultura, i) se 

conoce el potencial riesgo al que están expuestos los consumidores mediante un control de 

calidad, y ii) se aumenta el conocimiento científico con el fin de mejorar la normativa asociada 

a los productos de la colmena. 
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¿Existe microbiota en el líquido amniótico? 

María González Rovira1*, María Lourdes Moreno Amador1 
1Departamento de Microbiología y Parasitología, Facultad de Farmacia, Universidad de Sevilla. *mgonzalez13@us.es 

 

Antecedentes. Las reacciones adversas a los alimentos (RAA) han acompañado al ser humano 

desde épocas remotas. La respuesta normal del sistema inmunitario ante los alimentos es de 

tolerancia, sin embargo, una quinta parte de la población mundial experimenta RAA (1,2). En el 

caso de las enfermedades autoinmunes relacionadas con la ingesta de gluten, la enfermedad 

celiaca es la más conocida. El incremento en la prevalencia de las RAA no puede explicarse 

exclusivamente por la genética del individuo, lo que sugiere un papel de los factores 

ambientales como modificadores de la expresión de la enfermedad (2,3).  

Introducción/Objetivos. Estudios recientes indican que la exposición a determinados alérgenos 

durante la etapa fetal se relaciona con determinadas enfermedades crónicas. Asimismo, el feto 

interactúa con el sistema inmunitario y microbioma materno, por lo que la presencia de estos 

podría modificar el desarrollo del sistema inmunitario del mismo (4,5,6). Con estos 

antecedentes, el objetivo principal de este proyecto ha sido analizar la presencia de microbiota 

en muestras de líquido amniótico (LA) y su posible papel como condicionante inmunológico en 

el desarrollo de alergias y enfermedades autoinmunes a los alimentos. 

Metodología. Se recogieron un total de 57 muestras de LA de gestantes en diferentes etapas del 

embarazo (44 muestras de amniocentesis, 15-25 semanas, y 13 muestras de cesáreas 

programadas, 37-40 semanas). El LA se analizó mediante técnicas dependientes de cultivo 

bacteriano y secuenciación masiva. 

Resultados. El 35% de las muestras de LA mostraron la presencia de microorganismos 

cultivables pertenecientes a diferentes especies bacterianas y el 60% de todas ellas tuvieron 

presencia de ADN microbiano. Hasta la fecha, 5 muestras han sido secuenciadas mediante 

secuenciación masiva con la tecnología Illumina, demostrándose que hay genes de diferentes 

especies bacterianas e incluso de virus.  

Conclusiones. Nuestro estudio sugiere que existen tanto microorganismos viables como ADN 

microbiano en el LA de mujeres sanas desde las primeras etapas de la vida prenatal, indicándose 

así que la cavidad amniótica podría no ser estéril durante el embarazo y, por tanto, tener 

implicaciones clínicas y terapéuticas a nivel uterino. 

Referencias 

[1] JL. Turnbull, HN. Adams, DA. Gorad. Aliment Pharmacol Ther, 2015, 41(1), 3-25. 

[2] B. Lebwohl, A. Rubio-Tapia. Gastroenterol, 2021, 160(1), 63-75. 

[3] A. Caminero, EF. Verdu. Am J of Physiol Gastroint Liver Physiol, 2019, 317(2), G161-70. 

[4] P. Sly, T. Blake, Z. Islam. Pediatr Respir Rev, 2021, 40, 10-4. 

[5] PV. Jeurink, K. Knipping, F. Wiens, et al. Crit Rev Food Sci Nutr, 2019, 59(8), 1311-9.  

[6] V. Fülöp, J. Demeter, À Cseb. Orvosi Hetilap, 2021, 162(19), 731-40. 

mailto:mgonzalez13@us.es
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Bases moleculares de los nuevos fenotipos de girasol alto 

esteárico 

Mónica Villoslada Valbuena1, Mónica Venegas Calerón1, Enrique Martínez-Force1, Rafael 

Garcés1 and Joaquín J. Salas Liñán1 

1Department of Biochemistry and Molecular Biology of Plant Products, Instituto de la Grasa (CSIC), Sevilla, Spain. 

mvilloslada@ig.csic.es 

 

 

Los ácidos grasos son el principal componente de las grasas. Estos se clasifican en saturados e 

insaturados según la presencia de dobles enlaces. Se distinguen por la presencia de dobles 

enlaces en los segundos, que modifican su conformación tridimensional. Los ácidos grasos 

saturados, al tener una estructura lineal, pueden compactarse en mayor medida de forma que las 

grasas que los contienen son más densas y generalmente sólidas a temperatura ambiente. Los 

ácidos grasos insaturados pueden transformarse en saturados a través del proceso de 

hidrogenación, el cual si no se lleva a complexión da lugar a ácidos grasos trans como 

coproducto.    

 

Algunas formulaciones alimentarias, especialmente aquellas empleadas en bollería y repostería, 

requieren grasas saturadas para darles textura y palatabilidad. Estas grasas a menudo no son 

saludables, proviniendo generalmente de grasas tropicales como el aceite de palma o de grasas 

hidrogenadas [1]. El consumo de estas grasas está relacionado con el aumento de colesterol en 

sangre y con el riesgo de sufrir enfermedades cardiovasculares. A este respecto, el ácido 

esteárico es el único ácido graso saturado que no se relaciona con estas patologías [2]. 

 

Mediante técnicas de mutagénesis clásica, se han obtenido nuevas líneas de girasol alto 

esteárico las cuales representan una fuente saludable de grasa saturada [3]. La caracterización 

bioquímica y molecular de estas variedades aportará nueva información de importancia dentro 

de la biotecnología vegetal de oleaginosas y ayudará a avanzar en el desarrollo de aceites 

vegetales interesantes para la industria alimentaria más saludables. 

 

Referencias 

[1] M. Crupkin, A. Zambelli. Comprehensive Reviews in Food Science and Food Safety. 2008, Vol.7. 271-279. 

[2] S. Anushree, M. André, D. Guillaume, and F. Frédéric, Agronomy for Sustainable Development, 2017, Vol.37. 18. 

[2] J. J. Salas, M. A. Bootello, E. Martínez-Force, M. V. Calerón, and R. Garcés. OCL - Oilseeds and fats, Crops and 

Lipids. 2021 Vol.28 4-11. 

 

mailto:mvilloslada@ig.csic.es
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Empleo de levaduras productoras de hidroxitirosol y 

derivados como estrategia para la elaboración de vinos con 

valor añadido 

Marina González Ramírez1, Eva Valero 2, Ana Belén Cerezo1, Ana Troncoso 1, M.ª Carmen 

García Parrilla 1 
1 Departamento de Nutrición, Bromatología, Toxicología y Medicina Legal, Facultad de Farmacia, Universidad de Sevilla, C/ P. 

García González nº 2, 41012 Sevilla, Spain. marinagonzalez@us.es 
2 Departamento de Biología Molecular e Ingeniería Bioquímica, Universidad Pablo de Olavide, Ctra. Utrera, Km 1, 41013 Sevilla, 

Spain. 

 

El hidroxitirosol (HT), es un feniletilalcohol (3,4-dihidroxifeniletanol), que se ha descrito en 

diferentes alimentos como aceitunas [1], aceite de oliva [2] y vinos. En el caso de los vinos, lo 

producen las levaduras durante la fermentación alcohólica, a partir de su aminoácido aromático 

precursor la tirosina, entre otras posibles rutas [3].  El HT posee numerosas propiedades 

bioactivas (antioxidante, antiaterogénico, antiinflamatorio, antimicrobiano, neuroprotector, 

antiangiogénico) [4]. Además, el HT del aceite de oliva tiene una declaración de propiedades 

saludables por su contribución a mantener los niveles normales de LDL en plasma [5].  

En base a su elevada capacidad antioxidante, el HT se ha propuesto como alternativa al uso del 

anhídrido sulfuroso (SO2), utilizado tradicionalmente como antioxidante y antimicrobiano en la 

elaboración de vinos [6], pero que produce reacciones adversas en población susceptible [7]. 

Por tanto, el objetivo, es la optimización de las condiciones de fermentación para la producción 

de vinos con elevado contenido en HT y reducido contenido en SO2.  

Partiendo de la hipótesis que la síntesis de alcoholes superiores (tirosol), que realizan las 

levaduras vínicas está modulada por la disponibilidad que tengan las mismas de glucosa y YAN 

[8]. Se han llevado a cabo fermentaciones con diferentes concentraciones de glucosa y de YAN. 

Los resultados mostraron que, a una mayor concentración de glucosa y menor de YAN, la 

producción de HT es mayor [9].   

 

 

Referencias 

[1] [1] D'Antuono, I., Bruno, A., Linsalata, V. Food chemistry, 2018, 248, 137 145.  

[2] Fernández Mar, M. I., Mateos, R., García Parrilla, M. C. Food chemistry, 2012, 130(4), 797 813.  
[3] Mas, A., Guillamon, J. M., Torija, M. J. BioMed Research International, 2014, 2014:898045.  
[4] Tripoli, E., Giammanco, M., Tabacchi, G. Nutrition Research Reviews, 2005, 18(1), 98 112.  

[5] EFSA J. 2011, 9, 2033.  
[6] Raposo, R., Ruiz Moreno, M. J., Garde Cerdán, T. LTW, 2016b, 65, 214 221.  
[7] Vally, H., Misso, N. L., & Madan, V. Clinical & Experimental Allergy, 2009, 39(11), 1643 1651.   
[8] Bordiga, M., Lorenzo, C., Pardo, F. Food chemistry, 2016, 197, 1038 1045.    
[9] González, B.; J. Morcillo Parra, M.A, Mas A. Food Microbiology, 2018, 74, 64-74.   
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Catalizadores: ¡Mejor Bailar en Pareja! 

Enrique Soto1 
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La investigación de catalizadores para reacciones de interés industrial ha sido dominada desde 

los años 70 por el estudio de catalizadores mono metálicos, es decir basados en un único centro 

activo metálico. Esto limita fundamentalmente la cantidad de reacciones accesibles dada la 

limitación de elementos distintos capaces de actuar como catalizadores. La manera de proceder 

habitual en la investigación sobre catalizadores ha sido observar los elementos de manera 

aislada. [1] 

Por el contrario, la propuesta de esta investigación es unir distintos elementos para ver si en 

conjunto son capaces de realizar transformaciones que por separado resulten imposibles y 

entender la manera en la que cooperan para llevar a cabo estas reacciones catalíticas. 

 

En concreto, se ha investigado un compuesto mixto de iridio y germanio como catalizador en la 

semi-hidrogenación de alquinos (ver imagen). A pesar de que los dos elementos por separado no 

producen los productos deseados, se ha observado que la especie bimetálica es capaz catalizar la 

transformación con alta eficacia y selectividad variable dependiendo de las condiciones de la 

reacción.  

 

Referencias 

[1] J. Campos Nat. Rev. Chem., 2020, 4, 12, 696-702. 
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Departamento de Microbiología y Parasitología, Facultad de Farmacia. Universidad de Sevilla. tanantrod@alum.us.es 

 

Actualmente, los compuestos anfifílicos presentan un elevado interés biotecnológico debido a 

su naturaleza dual (hidrófoba e hidrófila) que permite la formación de estructuras 

supramoleculares, tales como las micelas, las cuales tienen múltiples aplicaciones en diversos 

sectores como medicina, farmacia o agricultura. Algunos tipos de sideróforos se clasifican como 

moléculas anfifílicas y son producidos por bacterias y plantas para la captación de hierro cuando 

este se encuentra en bajas concentraciones [1, 2].  

 

El objetivo de esta tesis consiste en aprovechar la versatilidad metabólica y capacidad de 

adaptación de las bacterias extremófilas, concretamente, halófilas, para encontrar y generar 

nuevos sideróforos anfifílicos con propiedades específicas para la industria, basándose en el 

potencial de la biología sintética y biología de sistemas. De este modo, se seleccionarán 50-60 

cepas halófilas potenciales productoras de sideróforos según la bibliografía y programas 

bioinformáticos de predicción de clústeres de genes biosintéticos, tratando de abarcar la máxima 

diversidad taxonómica y estructural. Estas cepas se someterán a un screening in vivo para 

identificar aquellas capaces de producir sideróforos.  Mediante algoritmos de machine learning 

se obtendrá información genética de los clústeres relacionados con su síntesis y se 

caracterizarán sus estructuras moleculares y propiedades. Esto permitirá la combinación de 

genes para producir nuevos sideróforos no naturales con propiedades hechas a la medida de la 

industria y con diversas aplicaciones biotecnológicas. 

 

Además, se optimizará la producción de estos compuestos en las cepas halófilas mediante el uso 

de la biología de sistemas, de modelos genómicos y de herramientas de manipulación genética 

para su utilización a nivel industrial.  

 

Funding: this project has received funding from the European Union`s Horizon 2020 research and innovation 

program under grant agreement No 101000794.  
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La neurociencia es la rama que estudia las características y el funcionamiento del Sistema 

Nervioso, SN (tanto el Central como el Periférico). Este se encarga de recibir, transmitir e 

interpretar información para poder responder ante ella de manera adecuada. Y, para ello, existen 

diversos tipos de células que van a participar directamente en esa transmisión de la información 

o, por otro lado, van a asegurarse de mantener un buen ambiente que la permita. 

Existen mecanismos protectores que se aseguran de que el SN funcione correctamente, como es 

el caso de la Neuroinflamación (un proceso inmunitario que tiene lugar en el Sistema Nervioso 

Central, SNC). De esta manera, cuando virus o bacterias consiguen llegar al SNC se 

desencadena una respuesta que permite eliminarlos y volver a la normalidad. En este proceso, 

las células de la microglía presentan un papel protagonista [1]. 

Las microglía (“la policía del cerebro”) son células con numerosas prolongaciones y receptores, 

que se encuentran escaneando continuamente su alrededor. Cuando detectan una alteración, 

cambian de forma y comienzan a producir sustancias que buscan eliminar este problema. Una 

vez lo consiguen van a procurar que todo vuelva a ser como antes. [2] 

Sin embargo, algunas veces la microglía no es capaz de volver a su estado original de vigilancia, 

sino que adquiere un nuevo estado que se denomina condicionado. De esta manera, cuando 

tienen lugar nuevas situaciones inflamatorias, la microglía responde de una manera 

descontrolada y excesivamente intensa, lo cual va a generar una mayor toxicidad en el sistema 

nervioso central [2]. Esta neuroinflamación descontrolada, mantenida en el tiempo, se ha 

relacionado con una mayor facilidad para desarrollar enfermedades posteriores (que pueden 

variar desde la depresión, el Alzheimer o incluso la Esquizofrenia) [3]. 

 

1. Estes, M. L. & McAllister, A. K. Brain Pathology 24, 623-630, (2014) 

2. Norden, D. M.,Muccigrosso M. M. & Godbout J. P. Neuropharmacology 96, 29-41, (2015) 

3. Brisch, R., Wojtylak, S., Saniotis, A. et al. European Archives of Psychiatry and Clinical Neuroscience 272, 

929–945, (2022) 
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El ecosistema de Rio Tinto, en Huelva, es tan extraño y único en la Tierra que científicos y 

científicas de las agencias espaciales de los Estados Unidos y de Europa lo usan como escenario 

de sus investigaciones en Astrobiología para conocer mejor las condiciones de Marte, nuestro 

vecino rojo [1]. Y es que este paraje aparente inhóspito debido a sus condiciones extremas de 

acidez, rebosa vida. 

Entre las especies que son capaces de vivir en estas condiciones destacan las bacterias mineras, 

como Acidithiobacillus ferrooxidans [2]. El interés de estas bacterias mineras reside en su 

aplicación biotecnológica en la metalurgia. Nace así la Biohidrometalurgia, un conjunto de 

técnicas para la extracción de metales que son mucho más sostenibles con el medioambiente que 

las técnicas convencionales piro- e hidrometalúrgicas [3]. 

El desarrollo de técnicas que emplean estas bacterias es clave para conseguir la transición de las 

industrias minera y metalúrgica hacia unas industrias que sigan proporcionando los metales tan 

necesarios en otros sectores de una forma sostenible y medioambientalmente segura. 

 

Referencias 

[1] Junta de Andalucía. Portal de Medioambiente, Ventana del visitante, Rio Tinto. 

[2] R. Quatrini, D. B. Johnson. Trends in Microbiology, 2019, Vol. 27, No. 3, 282-283. 

[3] D.B. Johnson, Current Opinion in Biotechnology, 2014, Vol. 30, 24–31. 
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El agua es un recurso esencial para la vida en el planeta Tierra. Los humanos la usamos a diario 

para mantener los procesos vitales de nuestro cuerpo, además de utilizarla en actividades 

domésticas o industriales. Sin embargo, tras su uso, el agua se llena de sustancias 

contaminantes, como por ejemplo materia orgánica, metales pesados, medicamentos y un largo 

etcétera [1]. Las estaciones depuradoras de aguas residuales son los lugares especializados 

donde se elimina gran parte de los contaminantes. Los protagonistas en el tratamiento biológico 

de aguas residuales son los microorganismos, que son capaces de alimentarse de las sustancias 

contaminantes y de esa forma las eliminan del agua, lo que permite que pueda ser devuelta al 

medio ambiente con alta calidad. Las tecnologías de tratamiento biológico de agua han ido 

evolucionando para eliminar un mayor número de compuestos contaminantes, hacerse más 

efectivas y ser ambientalmente más sostenibles. Una de las tecnologías más novedosas se llama 

fango aeróbico granular, en la que los microorganismos se encuentran agrupados formando una 

esfera (gránulo) que puede llegar a medir incluso varios centímetros. El hecho de que los 

microorganismos se congreguen en densos gránulos, les da ventajas frente a microorganismos 

aislados, porque crean mecanismos de defensa comunitaria, mejorando su resistencia a 

compuestos tóxicos y eliminando más contaminantes [2]. El campo del tratamiento de aguas 

está vivo y en continua innovación, por ello los modos de usar esta tecnología han evolucionado 

hasta poder trabajar de forma continua. La operación continua es muy difícil de conseguir, pero 

es la que más ventajas tiene [3], por eso se están dedicando muchos esfuerzos a la investigación 

en este campo, con el objetivo de diseñar y configurar biorreactores continuos que funcionen 

correctamente para trabajar con gránulos y sean capaces de eliminar los contaminantes más 

habituales, así como los más peligrosos y preocupantes.  

 

Referencias 

[1] M.A. Gómez Nieto, E. Hontoria García. Técnicas analíticas en el control de la ingeniería ambiental. Universidad 
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[2] Y.V. Nancharaiah, G. Kiran Kumar Reddy. Bioresource Technology, 2018, 247, 1128-1143 

[3] T. R. Kent, C. B. Bott, Z. W. Wang. Biotechnology Advances, 2018, 36 (4), 1139-1166 
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La obesidad es una enfermedad metabólica crónica que constituye una auténtica pandemia 

sanitaria mundial del siglo XXI (>2.100 millones de casos) y un problema prioritario para los 

Sistemas Nacionales de Salud. En España, el aumento de la tasa de obesidad es alarmante en 

adultos (25% de la población española), pero sobre todo en niños (en España tenemos la tasa 

más alta de Europa: >20%), que podrían convertirse en adultos obesos con riesgo de padecer 

graves enfermedades asociadas (diabetes, hipertensión, algunos tipos de cáncer, etc.) [1]. Por su 

parte, el cáncer de próstata es el tipo de cáncer más frecuente entre la población masculina, y la 

segunda causa de muerte relacionada con el cáncer en este colectivo [2]. A pesar de todas las 

estrategias implementadas para el manejo de esta patología, la prevalencia del cáncer de próstata 

está aumentando, y se prevé que más de 4 millones de hombres en todo el mundo lo padecerán 

en 2025 [3]. La grasa periprostática es una rodea la próstata y se conoce que en situación de 

obesidad, esta grasa sufre una inflamación crónica y libera sustancias hacia la próstata que 

influye en un su correcto funcionamiento [4]. El objetivo de nuestro grupo es la búsqueda de 

elementos liberados por la grasa periprostática que favorezcan el ambiente tumoral en próstatas 

en situación tumoral para utilizarlos como herramienta diagnóstica y/o herramienta terapéutica. 

Dentro de dicho estudio, mi tesis doctoral está basada en la identificación y caracterización de 

unos elementos denominados micro-ARNs (moléculas que regulan la expresión génica a nivel 

post-transcripcional). 
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Los ésteres de ceras son lípidos neutros formados por la esterificación de un ácido graso con un 

alcohol graso de cadena larga. Se encuentran en la superficie de muchos órganos de plantas, y 

sirven de función protectora frente a diferentes estreses. También pueden sintetizarse en 

animales recubriendo piel, pelo o plumas, o en la superficie de algunos insectos. Estos 

compuestos son ampliamente utilizados en la industria como detergentes o surfactantes, entre 

otros usos. 

En el proceso de extracción del aceite de girasol, las ceras son extraídas junto con el aceite, 

dando lugar a la turbidez del producto final, y por consecuencia al aumento de los costes de 

extracción, ya que estos compuestos tienen que ser eliminados por un proceso de bajada de 

temperatura y filtración [1]. 

La identificación y el estudio de los genes implicados en la síntesis de ésteres de ceras en las 

semillas de girasol es el primer paso para entender su funcionamiento y poder incidir en ellos 

para una posible mejora del proceso de extracción. Los genes implicados en esta síntesis son las 

reductasas de ácidos grasos (FAR) y sintasas de ésteres de ceras (WS), y forman parte de una 

ruta biosintética que consta de dos reacciones enzimáticas secuenciales de reducción y 

esterificación, para formar ésteres de ceras como producto final [2]. 

Para su caracterización, se analizó la expresión de estos genes en diferentes estadios de 

desarrollo de la semilla de girasol, y una vez seleccionados los genes que más se expresaban en 

la semilla, se clonaron en vectores de expresión y se obtuvieron levaduras que expresaban 

heterólogamente estos genes, con el objetivo de estudiar el efecto de su expresión en el perfil 

lipídico, así como la caracterización bioquímica de las proteínas. 

También se estudió la localización subcelular de las proteínas codificadas por estos genes de 

interés, mediante su clonación en vectores que permiten una fusión entre las proteínas de interés 

y la GFP (Green Fluorescence Protein). Estas construcciones se expresaron transitoriamente en 

hojas de tabaco (Nicotiana benthamiana) y se analizaron mediante microscopía confocal. 
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Los carbohidratos son biomoléculas esenciales en la vida. No solo nos proporcionan energía,  

también forman parte de estructuras más complejas y juegan un papel esencial en funciones 

biológicas como el reconocimiento celular; la respuesta inmune o la inflamación[1]. En nuestra 

sociedad toma gran interés la búsqueda de tratamientos efectivos contra enfermedades sin cura, 

denominadas enfermedades huérfanas o enfermedades raras, por su baja prevalencia en la 

población. Entre ellas se encuentras las enfermedades de almacenamiento lisosomal, las cuales 

comprenden un grupo de desórdenes congénitos causados por mutaciones que afectan a la 

codificación de enzimas presentes en los lisosomas. 

 

Entre las alternativas para solucionar este problema se encuentra la terapia de chaperonas 

farmacológicas[2]. Esta consiste en el empleo de una molécula capaz de unirse a la enzima de 

forma reversible, ayudándole a su correcto plegamiento y facilitando su maduración y 

finalmente su transporte al lisosoma. Una vez  la chaperona alcanza dicho orgánulo, es 

desplazada por la elevada concentración de sustrato natural acumulado. Muchos de los ejemplos 

de chaperonas farmacológicas se basan en inhibidores, es decir, compuestos que presentan una 

gran afinidad con la enzima y que generalmente disminuyen su actividad. Entre ellos, los 

iminoazúcares surgen como potenciales inhibidores debido a su analogía con los sustratos de las 

enzimas. 
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El glioblastoma (GBM) es un tipo de cáncer cerebral que se 

caracteriza por su agresividad y letalidad. Actualmente, los 

tratamientos más empleados son la cirugía, quimioterapia y la 

radioterapia. A pesar de las mejoras, la tasa de supervivencia 

no ha mejorado y el pronóstico sigue siendo malo [1]. La 

situación actual, nos muestra la necesidad de desarrollar 

terapias alternativas. La terapia celular se basa en el uso de 

células para tratar una enfermedad.  Las células madre, son las 

células más utilizadas. En concreto, en nuestra investigación 

nos centramos en las células madre mesenquimales (MSCs) de adulto localizadas en multitud 

de lugares como dientes, pelo, grasa… La fácil accesibilidad de estas células junto a una 

multitud de características terapéuticas las hace singulares como tratamiento [2]. Entre las 

ventajas de las MSCs, encontramos que éstas son capaces de migrar hacia zonas lesionadas 

como el GBM. Una vez alcanzado el nicho tumoral, las células madre interactúan con las 

células tumorales afectando a su progresión [3]. En nuestro estudio, hemos demostrado que las 

MSCs son capaces de reducir el tamaño de los tumores en un modelo animal. Además, hemos 

observado que las células tumorales migran menos en presencia de las células madre. Algo 

positivo, ya que la migración celular del cáncer es un indicador de metástasis. A parte, en 

presencia de MSCs hemos observado cambios en estructuras celulares de las células tumorales, 

como son el citoesqueleto y la matriz extracelular, estructuras directamente relacionadas con la 

migración. Todos estos resultados, nos indican que las MSCs presentan efectos 

anticancerígenos. Entender cómo las MSCs ejecutan su efecto terapéutico sobre el GBM nos 

ofrece información de gran relevancia para diseñar futuras terapias basadas en el uso de células 

madre.  
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Los hidratos de carbono (denominados comúnmente carbohidratos o azúcares) constituyen una 

de las mayores y más importantes familias de macromoléculas presentes en la naturaleza. Estos 

azúcares están involucrados en numerosos procesos biológicos, tanto fisiológicos como 

patológicos, entre los que cabe destacar procesos inflamatorios, infecciones de patógenos, 

respuesta inmune, fertilización, cáncer, desarrollo celular, etc. Estos procesos están mediados 

por el reconocimiento de carbohidratos con receptores presentes en las células.1  

 

DC-SIGN es un receptor de origen proteico que se encuentra principalmente en la superficie de 

células especializadas del sistema inmune, como son las células dendríticas inmaduras. Esta 

proteína reconoce un amplio espectro de patógenos y por ello se la considera como un receptor 

universal, teniendo un papel fundamental en el desarrollo de la respuesta inmune en procesos de 

infección.2 

 

En este contexto, el presente trabajo de investigación propone el uso de nanopartículas de sílice 

decoradas con carbohidratos (gliconanopartículas de sílice), con el fin de interaccionar y ser 

reconocidas por el receptor DC-SIGN, así como con otros receptores de interés biológico. Estas 

gliconanopartículas de sílice serán evaluadas como agentes antivirales y biomoduladores en 

procesos de infección causados por distintos patógenos.  

 

Figura 1: Reconocimiento de gliconanopartículas de sílice por receptores celulares. 

 
[1] Seeberger, P. H.; Werz, D. B. Nature, 2007, 446, 1046.  
[2] Ramos-Soriano. J, Rojo.J. Chem Commun, 2021, 57, 5111-5126. 
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Actualmente la mayoría de los residuos se llevan a vertedero. Debido a la descomposición de 

estos y a las emisiones que generan a lo largo de su ciclo de vida, el medioambiente se 

encuentra cada vez más contaminado por lo que hay que intentar buscar una solución. Los 

residuos orgánicos como pueden ser los generados en el proceso de extracción del aceite de 

oliva, contienen compuestos que son beneficiosos, como fenoles o ácidos grasos y que se 

pueden utilizar en industrias cosméticas, farmacéuticas etc. Por ejemplo, en España, más del 

95% del aceite de oliva es producido por un sistema de extracción bifásico, obteniéndose aceite 

y un residuo sólido con un alto porcentaje de humedad llamado alperujo. En este proceso se 

generan 4 toneladas de alperujo por tonelada de aceite de oliva, lo que significa un volumen de 

más de 4 millones de toneladas de alperujo al año que gestionar tan solo en Andalucía [1]. En la 

investigación que se está llevando a cabo, se ha utilizado alperujo como subproducto para 

extraer esos compuestos de alto valor añadido a partir del proceso de digestión anaerobia en 

unas condiciones controladas de pH e intentar ayudar en la economía circular y en la reducción 

del impacto ambiental. 
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La Organización Mundial de la Salud informa de que la ingesta nociva de alcohol es un factor 

desencadenante de más de 200 enfermedades y trastornos, y de que cada año se producen 3 

millones de muertes en el mundo debido a su consumo, incluidas asimismo en estas cifras 

personas en edades tempranas. No obstante, el alcohol es la droga más extendida y utilizada en 

muchas culturas desde tiempos inmemorables [1]. Del mismo modo, se encuentra al alcance de 

la población adolescente. La última encuesta realizada sobre el uso de drogas en enseñanzas 

secundarias en España revela que el alcohol es la sustancia psicoactiva más consumida por los 

jóvenes entre 14 y 18 años; principalmente en forma del conocido botellón [2]. Este se define 

como un consumo abundante de alcohol en un período corto de tiempo, lo que se traduce en 

beber 4 o más copas en el caso de las chicas, y 5 o más en el caso de los chicos, en un tiempo 

aproximado de 2 horas. Son ampliamente conocidas las consecuencias del consumo de alcohol 

sobre nuestras funciones psíquicas; sin embargo, se le presta menos atención al hecho de que el 

alcohol, sobre todo a altas dosis como en el botellón, puede afectar a cualquier órgano de 

nuestro cuerpo alterando su función, tanto a corto como a largo plazo. Además, en el caso de los 

adolescentes, al no haberse completado su desarrollo, los efectos tóxicos del alcohol se agravan 

[3]. Y, ¿por qué es tóxico el alcohol? Porque se trata de una droga oxidante, es decir, después de 

ser ingerido, sufre un proceso de descomposición en el cual se generan especies reactivas de 

oxígeno, que son unas “bombas” que oxidan y dañan las estructuras de nuestro organismo. 

Concretamente, el botellón es una práctica altamente oxidante o prooxidante; y estos 

mecanismos moleculares por los cuales el botellón daña a los jóvenes es lo que investigamos en 

el grupo “Implicación del Balance Oxidativo en la Salud: Alcoholismo y Síndrome Metabólico” 

de la Universidad de Sevilla, utilizando para ello ratas adolescentes. Igualmente, estudiamos el 

uso de ciertas vitaminas y minerales como un posible tratamiento para reducir el daño que 

genera esta droga, ya que hemos observado que estos nutrientes se encuentran alterados en 

nuestro cuerpo tras el botellón [4,5].  
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En los últimos años, los modelos matemáticos han proporcionado grandes avances en la 

medicina. En particular, la Oncología Matemática ha aproximado los problemas oncológicos a 

partir de modelos matemáticos y ha sido capaz de describir procesos biológicos del 

comportamiento celular. 

 

Nuestro estudio se centra en la leucemia por ser el tipo de cáncer más frecuente en edad 

pediátrica [1]. Concretamente, la leucemia linfoblástica aguda supone el 80% de las leucemias 

diagnosticadas en estos pacientes. A pesar de que la supervivencia se ha aumentado en los 

últimos años, un 15-20% de los tratamientos no tienen éxito y provocan una recaída de la 

enfermedad. Es por esto que se necesitan mejoras en cada paciente.  

 

En esta tesis se pretende desarrollar modelos matemáticos que se ajusten al comportamiento de 

la médula ósea [2] desde la aparición de la primera célula leucémica que permitan predecir la 

evolución del paciente y el riesgo de recaída dependiendo de su respuesta al tratamiento. Para 

ello, se plantea la búsqueda de nuevos patrones a partir del análisis de datos clínicos de cada 

paciente que permitan la clasificación de cada uno de ellos según su riesgo y el tipo de 

leucemia. Además, se propone el estudio de la optimización de la aplicación de tratamiento 

atendiendo a la combinación de la quimioterapia con la inmunoterapia [3]. 
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La naturaleza lleva millones de años perfeccionándose mediante la selección natural. Desde la 

ciencia, los investigadores buscamos encontrar en esta maravilla evolutiva en la que vivimos, 

solución a los problemas de la sociedad actual.  

 

En este trabajo se propone buscar una posible medida para acabar con una de las mayores 

catástrofes a la que nos enfrentamos, el cambio climático, haciendo uso de esta corriente de 

mímesis de la naturaleza. Para ello, inspirados por algunos trabajos previos [1][2], utilizamos 

compuestos heterobimetálicos, (compuestos con dos átomos metálicos distintos) como los 

presentes en algunas enzimas de pantas que realizan la fotosíntesis, para transformar el CO2 en 

un producto no contaminante para la atmósfera. [3] 
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El trabajo de investigación consiste en estudiar a una especie de bacterias patógenas (que causan 

una enfermedad al ser humano) conocidas como Listeria monocytogenes, la que será nuestra 

“bacteria villana”. Este patógeno se encuentra principalmente en los alimentos, es decir, 

podemos enfermar si consumimos comida contaminada por esta bacteria, la cual podemos 

destruir con altas temperaturas o lo que es lo mismo, cocinando los alimentos antes de 

consumirlos. No obstante, es especialmente peligrosa en alimentos listos para el consumo, 

aquellos como el jamón cocido, la pechuga de pavo, salchichón, pescado ahumado etc, que no 

se cocinan antes de comerlos y podemos pensar que son seguros por almacenarlos en el 

frigorífico, a baja temperatura donde la bacteria no crecerá, pero Listeria monocytogenes se 

caracteriza también por ser capaz de crecer a muy bajas temperaturas, así que podemos tener a 

la “bacteria villana” creciendo a escondidas en nuestro frigorífico.  

Además, Listeria monocytogenes puede formar una estructura llamada biofilm, que es 

simplemente una comunidad unidad de estas bacterias, envueltas en una película similar a un 

moco, pero que le confiere gran resistencia a procesos de limpieza y desinfección en la industria 

alimentaria, con lo que es más difícil su eliminación, pudiendo llegar a contaminar los 

alimentos. 

La mejor parte es que podemos luchar contra ella de una forma muy efectiva, utilizando otras 

bacterias, en este caso bacterias buenas, las “bacterias sanas” que ayudan a nuestro cuerpo a 

crecer y defenderse mejor frente a estas “bacterias villanas” que amenazan nuestro bienestar.  

Dentro de este grupo de bacterias tenemos las bacterias ácido-lácticas, que nos comemos 

prácticamente a diario en alimentos como el yogur, el queso, los embutidos curados, los 

encurtidos vegetales como las aceitunas… De estos alimentos hemos podido seleccionar 

algunas de estas bacterias y aliarnos con ellas, para que nos ayuden en la batalla contra los 

microorganismos patógenos que nos causan enfermedades.  

Entonces, nuestro trabajo consiste en conocer muy bien a Listeria monocytogenes y los biofilms 

que forma, para luego poder guiar y utilizar a las bacterias ácido-lácticas en los productos donde 

mejor crecen las “bacterias villanas”, para que nuestras “bacterias sanas” las eliminen del 

producto o, al menos, impidan su crecimiento y además ayuden a nuestro cuerpo cuando nos las 

comamos, al igual que pasa con el yogur, el kéfir o los encurtidos vegetales. 
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Con la aparición de las industrias en el siglo XIX, las actividades humanas han sido el principal 

motor del cambio climático, debido fundamentalmente a la quema de combustibles fósiles como 

el carbón, el petróleo y el gas y que contribuyen a la emisión de los gases de efecto invernadero. 

Como alternativa al uso de combustibles fósiles como materia prima, surge la valorización de 

biomasa y la biorrefinería, dos términos que hacen referencia al aprovechamiento del contenido 

energético de los residuos o subproductos agrícolas. De esta forma, el uso de residuos de 

biomasa como materia prima para la biorrefinería, representa una opción económica que 

también promueve la sostenibilidad medioambiental. A su vez, es una oportunidad con 

beneficios económicos para empresas generadoras de residuos de biomasa, impulsando la 

integración de una economía circular que sigue los principios de la química verde, que tienen 

como finalidad reducir o eliminar por completo el uso y generación de sustancias nocivas [1,2]. 

Una de las principales reacciones que se han llevado a cabo en esta tesis es la obtención de 

vainillina, componente principal de la vainilla. Tradicionalmente es obtenida a partir de 

compuestos derivados del petróleo [3] y su síntesis deja un enorme impacto medioambiental. 

Sin embargo, se ha conseguido obtener a partir de moléculas derivadas de la biomasa, como 

isoeugenol y alcohol vainillínico. Para ello, se ha usado un reactor que es capaz de combinar 

mecanoquímica y flujo continuo, es decir, las reacciones que tienen lugar son inducidas por la 

absorción directa de energía mecánica y fluyen continuamente a través de una corriente. Esta 

modalidad de trabajo cumple perfectamente los principios de la química verde, ya que se reduce 

el uso de disolventes tóxicos, aumentando la seguridad de los procesos [4]. 

 

 

 

Referencias 

[1] I. Malpartida, P. Maireles-Torres, V. Lair, S. Halloumi, J. Thiel, F. Lacoste. Chem. Proc., 2020, 2, 31. 

[2] A.I. Martín-Perales, D. Rodríguez-Padrón, A. García, C. Len, G. de Miguel, J. Muñoz-Batista, R. Luque, Ind. 

Eng. Chem. Res., 2020, 59, 1705-17093. 

[3] E.V. Gusevskaya, L.Menini, L.A. Parreira, R.A. Mesquita, Y.N. Kozlov,  G.B. Sul’pin, J. Mol. Catal. A: Chem. 

2012, 363-364, 140-147. 

[4] A.I. Martín-Perales, A. Balu, I. Malpartida, R. Luque, Curr. Opin. Green Sustain. Chem., 2022, 38, 100714 

mailto:a.martinperales@deasyl.ch
mailto:q42mapea@uco.es


Andalucía Ciencia Joven CO23 

 

 28        
 

Cerámica para almacenar energía renovable 

Sol Fernández Muñoz1 (autor/a que hará la presentación, subrayado), Joaquín Ramírez Rico1, 

Ricardo Chacartegui Ramírez2 
1 Departamento de Física de la Materia Condensada, Universidad de Sevilla, Aptdo. 1065, 41080 Sevilla, España. sfmunoz@us.es 

2 Departamento Ingeniería Energética, Universidad de Sevilla, Aptdo. 1065, 41080 Sevilla, España. 

 

Los materiales cerámicos han sido usados a lo largo de toda la historia de la humanidad con 

distintos fines. A finales del siglo XIX, el descubrimiento de los rayos X supuso un nuevo 

enfoque en el estudio de los materiales, ya que permitían estudiar su estructura cristalina y ser 

relacionada con los distintos métodos de procesado y sus propiedades finales. En los años 

ochenta, con la revolución en las industrias de microelectrónica, de fisión nuclear y de los 

motores generadores de electricidad, aparecen las nuevas cerámicas tecnológicas que pueden 

cumplir funciones eléctricas, ópticas, químicas, térmicas, mecánicas, biológicas o nucleares. 

En la actualidad, el calentamiento global y la escasez de combustibles fósiles son dos de los 

principales retos a los que la humanidad tendrá que hacer frente en las próximas décadas. Las 

soluciones a estos problemas recaen sobre el desarrollo de nuevas tecnologías que nos permitan 

sistemas de almacenaje de energía que puedan ser usados en combinación a las energías 

renovables. 

Las fuentes de energía eólicas y solares han tenido un rápido crecimiento en los últimos años, 

pero presentan el problema de tener un comportamiento intermitente debido a las condiciones 

meteorológicas. Una solución eficiente al almacenamiento de la energía es la generación de 

hidrógeno a partir de la energía sobrante producida por estos medios. Las pilas de combustible 

basadas en cerámicas conductoras de protones pueden producir energía eléctrica a partir de 

combustible como es el H2 y presentan la ventaja de poder tener un comportamiento reversible. 

De este modo la pila de combustible puede operar en modo de electrólisis cuando se le aporta la 

energía sobrante y, cuando se requiera, emplear el hidrógeno generado para producir 

electricidad aumentando la eficiencia de estas fuentes de energía renovables.
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En la actualidad la investigación sobre biocombustibles es una preocupación constante y 

representa un gran desafío para eliminar gradualmente los combustibles fósiles para reducir las 

emisiones de gases de efecto invernadero, siendo el biodiesel crucial para dar solución a la 

reducción de emisiones de gases. El presente estudio tiene como objetivo proporcionar una 

revisión de la situación actual y tendencias en la investigación sobre la implementación de las 

principales técnicas de aprendizaje automático en mezclas de biodiésel obtenidas de distintas 

muestras de aceites de cocina usado con el objetivo de predecir estimación del rendimiento del 

motor y emisiones de escape analizadas en un banco de ensayo en motores de combustión 

interna. Se utilizaron las bases de datos académicas WOS, SCOPUS Y DIMENSIONS. Durante 

el proceso de captación de información se utilizaron como cadenas de búsqueda diferentes 

combinaciones de términos: modelos, técnicas de predicción, tipo de emisiones, cantidad de 

muestras de biodiésel y mezclas de biodiesel. Una vez identificados y clasificados los elementos 

claves a investigar, se agrupo por: zonas geográficas y países, revistas y distribución de las 

investigaciones por año. 

Como resultado se obtuvieron 36 fuentes bibliográficas Como resultado se obtuvieron 36 

fuentes Bibliográficas. El análisis realizado permitió identificar diferentes elementos 

significativos sobre las principales técnicas de aprendizaje automático que contribuyen a crear 

modelos predictivos para determinar el tipo de emisiones en motores según la muestra de 

biodiesel empleada. En cuanto a los algoritmos de aprendizaje supervisado, el 34% de las 

publicaciones utilizan modelos de clasificación y regresión como el de máquinas de vector de 

soporte (Suport Vector Machines), árbol de decisión y para el análisis de patrones: las máquinas 

de Kernel. El 57% se inclina por la utilización de redes neuronales (ANN) y el análisis de 

componentes principales (PCA). Para el análisis de los algoritmos de aprendizaje no 

supervisado, el 9% emplea técnicas de lógica difusa (Fuzzy) y filtros Kalman (Kalman filters). 

La cantidad promedio de muestras de biodiesel usadas para la experimentación de cada una de 

las investigaciones analizadas fue de 50. 
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El avance en la medicina y la farmacología ha permitido que actualmente vivamos en un mundo 

relativamente seguro, en el que podemos acceder a medicamentos y atención sanitaria para 

tratar y prevenir un sinfín de enfermedades. Sin embargo, imagina que vives en una época o en 

un lugar donde no existe o no tienes acceso a ningún tipo de atención sanitaria ¿cómo tratarías 

entonces tus enfermedades? Esta es la pregunta a la que se han enfrentado, y de hecho se siguen 

enfrentando, millones de personas en todo el mundo actualmente, especialmente en áreas rurales 

o remotas. Es entonces cuando las personas empiezan a buscar alternativas para sobrevivir, 

siendo la naturaleza el primer lugar al que acuden. Y aquí es donde entra en juego la 

etnofarmacología, una disciplina científica que estudia las plantas, animales y minerales 

utilizados en la medicina tradicional de los diferentes pueblos y culturas con el objeto descubrir 

nuevos principios activos, comprender las enfermedades, evaluar la seguridad y eficacia de los 

tratamientos tradicionales y conocer la relación entre los seres humanos y su entorno. Este tipo 

de investigaciones a lo largo de la historia han dado pie al descubrimiento de numerosas terapias 

farmacológicas como los opiáceos para el dolor, la digoxina para la insuficiencia cardíaca o la 

artemisinina en la lucha contra la malaria, contribuyendo incluso, en este último caso, a que la 

investigadora china Tu Youyou ganase el Premio Nobel de Medicina en el año 2015 [1]. 

En mi caso, como investigador predoctoral del grupo de investigación Plantas Medicinales de la 

Facultad de Farmacia (Universidad de Sevilla), mi tesis doctoral (financiada por el VI-PPITUS) 

se centra en comprender el trasfondo fitoquímico y farmacológico de los usos tradicionales que 

las personas les dan a las plantas medicinales en una zona rural poco poblada de Andalucía 

Occidental, a fin de hallar recursos vegetales o moléculas potencialmente relevantes en 

Atención Primaria de Salud. Para ello me valgo de técnicas de investigación que abarcan desde 

la antropología social cuando voy a trabajar al campo, hasta la biología molecular cuando 

investigo en el laboratorio, pasando por botánica, geografía, fitoquímica y bioinformática, entre 

otras. En resumen, se podría decir que los etnofarmacólogos somos investigadores de bata y de 

bota que trabajamos analizando el trasfondo científico que se esconde detrás de los 

conocimientos tradicionales para hacer de este mundo un lugar cada vez más integrado y seguro 

para todos. 
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La alimentación y las actividades relacionadas con el mundo culinario están presentes en 

nuestro día a día. El auge de datos relacionados con la alimentación ha propiciado el desarrollo 

del Food Computing, área centrada en el estudio y desarrollo de sistemas informáticos para 

resolver tareas relacionadas. A pesar de la gran cantidad de sistemas centrados en la 

recopilación, recomendación, recuperación y creación de recetas de forma inteligente y 

automatizada, muy pocos se han centrado en el uso de recetas existentes para su adaptación a las 

necesidades de un usuario. En este trabajo se ha desarrollado un método de adaptación de 

recetas [2] que permite obtener de forma automática alimentos sustitutos a los ingredientes que 

las forman en función de necesidades del consumidor, como pueden ser dietas menos calóricas, 

dietas vegetarianas, o la necesidad de modificar algún ingrediente por la ausencia de este en la 

cocina. Para ello, se han implementado distintos modelos de lenguaje de Deep Learning basados 

en BERT, una arquitectura de red neuronal muy utilizada actualmente por su éxito en múltiples 

tareas de Procesamiento de Lenguaje Natural. Estos modelos incorporan mecanismos de 

atención, funciones con las que se puede determinar la importancia de cada palabra de una 

sentencia para un procesamiento del lenguaje de mayor calidad. La finalidad de usar este 

modelo reside en extraer representaciones contextuales de los alimentos con los que poder llevar 

a cabo una tarea de comparación semántica. De esta forma, se pretende encontrar alimentos 

similares por los que intercambiar los originales que forman la receta manteniendo la cohesión y 

coherencia de la receta original, gracias a la información semántica codificada de forma 

inteligente por el modelo de lenguaje. Los resultados demuestran que con la información 

(con)textual que codifica el modelo utilizado se pueden obtener versiones de recetas de gran 

calidad, gracias al uso del contexto de los textos de recetas, de los mecanismos de atención, y de 

la estrategia de representación utilizada para los alimentos. Asimismo, gracias a las relaciones 

de equivalencia semántica codificadas con este modelo, podemos fusionar datos de fuentes 

heterogéneas, y así trabajar de forma simultánea con información procedente de distintos 

recursos, aumentando la calidad y potencia de nuestro método.   

 

Referencias 

[1] A. Morales-Garzón, J. Gómez-Romero, M.J. Martin-Bautista. Contextual Sentence Embeddings for obtaining 

Food Recipe Versions. Springer International Publishing. 2022, 306-316 

 



Andalucía Ciencia Joven CP4 

 

 32        
 

Diseño de nuevos aceites para uso industrial y alimentario 

Enrique Clavijo Bernal, Rafael Garcés Mancheño, Enrique Martínez Force, Joaquín Salas 

Liñán, Mónica Venegas Calerón. 
 

Instituto de la Grasa - CSIC 

ejclavijo@ig.csic.es 

 

Los alimentos que consumimos en nuestra dieta contienen grasas y aceites con distinta 

composición de ácidos grasos. Por lo general, las grasas sólidas, con un punto de fusión alto, 

tienen un mayor contenido de ácidos grasos saturados y los aceites se componen en su mayoría 

de ácidos grasos insaturados, con un punto de fusión más bajo, lo que hacen que su estado a 

temperatura ambiente sea líquido. Las grasas saturadas están presentes de forma mayoritaria en 

productos alimentarios como la bollería industrial, mientras que las insaturadas están presentes 

en otros como el aceite de oliva, de girasol, las nueces o el pescado. Además, las grasas y 

aceites se usan en la industria química para obtener productos como los lubricantes y los 

cosméticos. 

 

Algunas plantas oleaginosas se usan para obtener aceites vegetales de uso industrial y 

alimentario. Ejemplos de ello son el girasol, el ricino o la camelina. Estos cultivos se 

caracterizan por acumular una gran cantidad de aceite en sus semillas. La relativa facilidad para 

modificar la ruta de biosíntesis de ácidos grasos en algunas de estas plantas las convierte en 

potenciales plataformas para producir nuevos aceites mediante técnicas de ingeniería genética. 

Camelina es una planta de ciclo corto y con poca exigencia agronómica, con un proceso de 

transformación simple. Estas características la convierten en un cultivo de elevado interés 

industrial, ya que mediante la manipulación de su genoma se pueden obtener semillas con un 

perfil modificado de ácidos grasos. Para ello existen herramientas biotecnológicas, como la 

transformación con Agrobacterium tumefaciens, que permiten insertar ADN sintético en el 

genoma de forma estable, o introducir mutaciones que modifican el funcionamiento de las 

proteínas responsables de generar los ácidos grasos en la semilla. Con ello, podemos obtener 

líneas de Camelina que produzcan aceite con mejores características físico-químicas, haciéndolo 

menos propenso a la oxidación y modificando su punto de fusión, para potenciar su uso en el 

desarrollo de nuevos productos industriales y alimentarios.  
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leucemia mieloblástica aguda, mieloma múltiple, y otras 
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El mieloma múltiple (MM) y la leucemia mieloblástica aguda (LMA) son dos de las hemopatías 

malignas con peor pronóstico. A pesar de los continuos avances terapéuticos, todavía se 

considera incurable. De ahí, la necesidad de amplificar el arsenal terapéutico disponible en la 

actualidad. 

En este sentido, nuestro grupo ha investigado el efecto antitumoral de los cannabinoides. 

Demostramos que los cannabinoides inducen apoptosis selectiva en líneas celulares y células 

primarias de pacientes con MM [1], LMA [2] y leucemia linfoblástica aguda (LLA), sin 

provocar apoptosis en progenitores hematopoyéticos sanos. Asimismo, analizamos las vías de 

señalización implicadas en esta actividad, así como el efecto de los derivados cannabinoides 

(CNB) en rutas metabólicas esenciales para la viabilidad de las células tumorales, incluyendo 

glucolisis, vía de las pentosas o metabolismo de las ceramidas. Adicionalmente, los CNB 

inducen estrés en el retículo endoplásmico y daño mitocondrial, si bien el efecto proapoptótico 

está mediado fundamentalmente por la activación de PARPthanatos. Además, nuestro grupo ha 

descrito un potente efecto sinérgico con algunos de los fármacos actualmente más utilizados en 

el tratamiento de estas enfermedades, lo que evitaría la resistencia a estos fármacos en 

monoterapia, así como la utilización de dosis más bajas. 

En este contexto, este proyecto tiene como objetivo desarrollar un compuesto optimizado a 

partir de los hallazgos previos, con el objetivo de seleccionarlo como compuesto líder para el 

desarrollo de estudios preclínicos regulatorios, así como profundizar en los mecanismos de 

acción de estos compuestos que justifican su potente efecto antitumoral y su sinergia. 
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¿Crees que el hueso es un órgano vivo, qué células lo componen, qué experimentos se pueden 

hacer con sus células e incluso, qué material podríamos utilizar como sustituto de un hueso en 

malas condiciones? Nuestros estudios se basan en estas preguntas: conocer el metabolismo del 

hueso, su implicación en diferentes enfermedades, así como en mejorar los materiales de los 

implantes/prótesis que actualmente se utilizan para sustituir a este hueso dañado.  

Hoy en día, el material con el que se fabrican las prótesis de rodilla, cadera e incluso implantes 

dentales, es el Titanio (Ti) y conocemos que, a lo largo de los años, se produce un gran número 

de rechazo de estos implantes [1]. Una de las posibles causas de rechazo se debe a que el 

Titanio es un material muy rígido al compararlo con el hueso. Cuando se sustituye un hueso por 

un material con mayor rigidez como es el Ti, debido al peso que recae en este material, se puede 

producir una pérdida ósea en la zona donde se sitúa el implante y en el hueso próximo.  Como 

consecuencia más grave, esto podría llevar a un rechazo de la prótesis y desestabilización del 

hueso [2]. Para mejorar este problema, surge nuestra hipótesis: obtener un material protésico 

con poros que se asemeje más a la estructura del hueso humano. 

Nuestro grupo de investigación posee células óseas inmortales de ratón llamadas MC3T3-E1, 

que nos permite realizar estudios de crecimiento y morfología de estas células en los nuevos 

implantes, con el objetivo de estudiar qué tipo de prótesis es la que se asemeja más a las 

características mecánicas del hueso. Hemos obtenido mejores resultados cuando se han utilizado 

implantes con poros de diferente diámetro en un 30% de su superficie, mejorando la calidad de 

la prótesis. Estamos desarrollando estos estudios con células formadoras de hueso humanas 

procedentes de biopsias óseas (tibia) en el material de Ti que han presentado mejores resultados. 

A la vez que estamos fabricando implantes dentales óseos con dichas características. 
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La esclerosis lateral amiotrófica (ELA) es una enfermedad neurodegenerativa rara que se 

caracteriza por la pérdida progresiva de las motoneuronas de la corteza cerebral, el tronco 

encefálico y la médula espinal, provocando debilidad muscular y parálisis. Entre las causas de la 

ELA se encuentran diversos procesos patológicos, como la neuroinflamación o el estrés 

oxidativo, entre otros [1]. Es por ello que las estrategias terapéuticas que atacan solamente a uno 

de estos procesos no son suficientes para combatir la ELA, y los pacientes acaban sucumbiendo 

a la enfermedad 3-5 años después del diagnóstico. En este contexto, la terapia con células 

madre mesenquimales (MSCs) ofrece una alternativa terapéutica para la ELA.  

Las MSCs se han convertido en el tipo celular más usado en terapia celular y medicina 

regenerativa por diversas ventajas. Son capaces de migrar a zonas de lesión y promover la 

regeneración de tejidos mediante la liberación de factores paracrinos con efectos 

antiinflamatorios, inmunomoduladores o anti-apoptóticos, entre otros [2]. Además, las MSCs se 

pueden obtener de diversas fuentes y expandirse rápidamente a gran escala [3].  

Previamente, nuestro grupo de investigación ha demostrado que la administración de MSCs 

humanas derivadas de tejido adiposo presenta múltiples efectos beneficiosos en un modelo de 

daño cerebral inducido por radiación en ratón. En concreto, observamos que las MSCs reducían 

la neuroinflamación, protegían del estrés oxidativo y prevenían la pérdida de células 

neuronales, lo que conllevaba mejoras en la cognición y en la coordinación motora [4]. Estos 

resultados nos llevaron a hipotetizar que la administración de MSCs podía tener también efectos 

terapéuticos en la ELA. Por ello, nuestro grupo está evaluando la eficacia y seguridad de la 

administración de MSCs en uno de los modelos de ELA más ampliamente estudiado, el modelo 

de ratón transgénico que porta la mutación G93A en el gen SOD1 humano (ratones SOD1G93A). 

Financiación: Este proyecto y los investigadores que lo llevan a cabo reciben financiación de la Consejería de 

Transformación Económica, Industria, Conocimiento y Universidades de la Junta de Andalucia, co-financiado con 

Fondos FEDER (PY20/00481 y POSTDOC/21/00424), Fondo Social Europeo -Iniciativa de Empleo Juvenil 

(POEJ_00027), el Instituto de Salud Carlos II, cofinanciado con Fondos FEDER (CP19/00046) y el Ministerio de 

Universidades (FPU19/04703) 
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¿Te has preguntado alguna vez cómo viajan las plantas? Al igual que nosotros usamos distintos 

medios de transporte para viajar (bicicleta, autobús, taxi, etc.), las plantas usan otros como el 

agua, el viento o los animales para desplazarse. Estos “medios de transporte” les permite 

recorrer distintos trayectos más o menos largos. Los animales, en concreto las aves, son el 

“vehículo” que a más distancia permite transportar. Esto hace que las aves sean la mayor 

conexión que tienen las distintas poblaciones de plantas en Europa [1]. 

 

A este transporte que las aves realizan con las semillas de las plantas se le llama endozoocoria 

(endo significa ‘dentro’, zoo significa ‘animal’ y coria ‘dispersión o propagación’). La imagen 

que probablemente se nos venga a la cabeza tras describir este fenómeno de dispersión sea la de 

un pájaro tropical comiéndose un fruto carnoso del estilo del melocotón o la papaya, pero lo 

cierto es que este caso no es el único ni el más frecuente. Desde la época de Darwin ya 

surgieron hipótesis sobre el papel que tendrían las aves acuáticas como patos, cercetas o 

cigüeñas en la dispersión de semillas de fruto seco como las pipas o las nueces a largas 

distancias y, por tanto, en la conectividad de poblaciones de plantas muy alejadas entre sí [2,3]. 

 

Hoy en día, esta conectividad entre poblaciones es vital para hacer frente a fenómenos como la 

antropización (transformación que ejerce el ser humano sobre la naturaleza) o el cambio 

climático. Para este último, la migración primaveral de las aves podría ser una de las claves, ya 

que permite a las plantas cambiar su distribución hacia destinos más fríos, además de aumentar 

su variabilidad genética (permitiendo la adaptación a nuevos climas). 
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Cuando nos alimentamos pocas veces pensamos realmente qué estamos consumiendo. Por 

ejemplo, ¿sabéis que el café, las patatas fritas o las aceitunas negras oxidadas tienen algo en 

común? Pues SI, en la preparación de todos estos alimentos, cuando son sometidos a 

temperaturas superiores a 100ºC se puede formar un compuesto no deseado y conocido como 

acrilamida [1]. A parte de la temperatura, es necesario que en la composición del alimento 

existan azúcares reductores y aminoácidos, aunque a veces, los precursores de la formación de 

este compuesto no son conocidos. La acrilamida es considerada como un potencial agente 

cancerígeno por la Agencia Internacional de Investigación contra el Cáncer.  

 

Nuestro foco de atención lo dirigimos a las aceitunas negras oxidadas, un snack habitual de la 

dieta mediterránea. Además, España es uno de los productores más importantes de este 

alimento. La producción anual de aceitunas de mesa es de 590 millones de kg, donde la 

elaboración de aceitunas negras oxidadas representa cerca del 50%. 

Su proceso de elaboración comprende las siguientes etapas: recogida de las aceitunas color 

cambiante, conservación en medio líquido acidificado y aireado, ennegrecimiento, fijación del 

color con sales de hierro, envasado y esterilización a 121ºC [2]. Esta última etapa es la 

detonante de la formación de acrilamida. Sin embargo, este tratamiento es necesario para evitar 

la aparición de microorganismos patógenos y sus toxinas.  

Actualmente, en la aceituna negra oxidada se desconocen (i) los precursores de la formación de 

la acrilamida (ii) la influencia de las diferentes etapas del proceso (iii) la influencia de la 

temperatura y la intensidad del tratamiento de esterilización. Por ello, el trabajo que estoy 

desarrollando para la consecución de mi Tesis Doctoral tiene como objetivo contestar a todas 

estas incógnitas y desarrollar una nueva aceituna de mesa española más saludable y competitiva 

a nivel mundial. 

“Un alimento tan común en nuestra dieta no puede ser olvidado en nuestras investigaciones” 
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El desarrollo industrial en las últimas décadas se ha incrementado exponencialmente y como 

consecuencia, los problemas medioambientales derivados de estas actividades. Se ha 

demostrado que la capacidad de autorregeneración del medio natural es insuficiente, debido a 

que la cantidad de contaminantes en el medio natural está muy por encima de los límites 

permisibles en ciertos puntos del planeta.  

En respuesta a esta problemática, los esfuerzos en investigación se han centrado en desarrollar 

materiales basados en materia prima sostenible y renovable. Por ejemplo, mediante 

vulcanización inversa1, se han sintetizado materiales poliméricos a base de azufre y aceites 

vegetales usados2, para aplicarlos como adsorbentes y así poder reducir la contaminación. El 

azufre es un subproducto que se acumula en grandes cantidades en el proceso de refinado del 

petróleo, suponiendo un problema medioambiental. Este subproducto es empleado en la 

fabricación de cauchos, fertilizantes o para la obtención de ácido sulfúrico. Por su parte, los 

aceites vegetales, tras su uso en la industria alimentaria, suponen un residuo de difícil gestión, 

debido a que, en muchas ocasiones acaban en las aguas residuales3, suponiendo un problema en 

las depuradoras, encargadas del tratamiento de las aguas. Es por ello, que tras sintetizar este tipo 

de adsorbente sostenible, se plantean los siguientes objetivos en su utilización:  

1. Eliminar contaminantes orgánicos (fármacos) e inorgánicos (metales pesados) de una 

muestra real de agua4. 

2. Extraer tierras raras de una muestra de un lixiviado de una mina, para recuperar 

elementos esenciales como La o Ga, necesarios para el desarrollo tecnológico y los 

cuales, son muy escasos y difíciles de extraer en la minería. 

3. Limpiar una muestra de fuel, con el fin de obtener combustibles más limpios, que 

permitan reducir la contaminación atmosférica. 

Para alcanzar estos objetivos, se ha ido modificando la naturaleza del copolímero final, 

introduciendo heteroátomos tales como nitrógeno u oxígeno a la estructura del mismo. Con ello 

se pretende generar diferentes puntos de unión para los diferentes tipos de contaminantes en el 

proceso de adsorción. 
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Las flores llevan empleándose desde hace siglos para diversas tareas. Por ejemplo, calmar la 

dolencia de un enfermo, elaborar perfumes, añadirles sabor a nuestras comidas [1] o incluso, 

pintar con ellas. Hoy nos centraremos en la gran variedad de colores de las flores, los 

responsables de éste y porqué podemos considerarlo un idioma. Un objeto es verde porque de la 

luz que le llega, refleja la porción verde, absorbiendo el resto de los colores. El hecho de que 

absorba o refleje unos colores de luz concretos, y lo veamos de un color concreto, viene 

determinado por los pigmentos. Los pigmentos son compuestos químicos, biomoléculas. 

Existen cuatro grandes grupos y cada uno genera una gama de color [2] Estos pigmentos no 

sirven exclusivamente para colorear pétalos, también tienen otras ventajas. Por ejemplo, las 

plantas que tienen flavonoidesson menos sabrosas para los herbívoros, resisten mejor la 

irradiación solar e incluso las altas temperaturas.[3] El idioma de las flores no fue creado para 

los humanos, sino para sus polinizadores. Si tenemos en cuenta que, entre humanos, no vemos 

los colores igual, imagina un insecto o animal. Hay colores que unos polinizadores no ven y 

otros sí [4]. Hablando así un idioma completamente diferente dependiendo del polinizador que 

más les convenga a esas flores. Veremos concretamente el caso de las flores rojas casi invisibles 

para las abejas ¿Cómo consiguen que las abejas las polinicen? [5] ¿Cómo un mismo color puede 

hablar dos idiomas distintos? Además, hablaremos del misterio de las flores de color verde. 

¿Qué ventajas y desventajas tienen? 
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Introducción: No existen estudios morfométricos del disco óptico en el perro, pero es evidente 

que de una manera subjetiva todos los autores indican que existen grandes variaciones 

individuales en la especie canina. En algunos estudios [1] se afirma que la raza o el tamaño del 

perro influyen en el tamaño del DO. Y en otros estudios [2], establecieron que el diámetro 

normal del DO es de 1 a 2 mm basándose en estudios anatómicos, en cambio, no existen 

estudios poblacionales ni criterios de medición en el animal vivo que sean uniformes para poder 

afirmar esa teoría. Los dos únicos estudios publicados en los que se realiza una evaluación 

métrica mediante OCT tan sólo miden el área del DO, ya que consideran que es el único 

parámetro que se puede identificar con precisión y delinear manualmente en el Beagle [3]. Este 

parámetro es de potencial uso clínico ya que, en perros con predisposición a tener glaucoma, el 

área del DO se ve reducida a 3.01 mm2 frente a los 3.59 mm2 de los perros sanos [3]. 

Objetivo: Establecer un criterio de medición en el animal vivo. 

Material y Métodos: Se seleccionó un perro de cada raza más habitual atendida en el hospital 

veterinario de la Universidad de Córdoba. A todos ellos se les realizó un examen físico y 

oftalmológico completo. Inmediatamente después se procedió a la toma de imágenes de fondo 

de ojo mediante retinografía portátil (Optomed Smartscope® PRO) y mediante imágenes SD-

OCT (Spectralis® SD-OCT; Heidelberg). Posteriormente se midió el área del disco óptico de 

las imágenes obtenidas por OCT. Las imágenes retinográficas se transfirieron al ordenador para 

ser analizadas mediante Adobe Photoshop tomando como referencia el valor del área obtenido 

mediante OCT y así ajustar en la imagen retinográfica del mismo animal el área del DO.  

Resultado: Se obtuvo el criterio de medición o factor de escala en Adobe Photoshop por el que 

110 pixels corresponden a 1mm.  

Conclusión: El haber hallado un criterio de medición para poder evaluar el disco óptico nos va 

a permitir realizar estudios objetivos morfométricos comparativos entre razas. 
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La sociedad actual vive mayormente en zonas urbanas, lo que dificulta el contacto con la 

naturaleza. La naturaleza en la ciudad se encuentra presente a través de los espacios verdes. Un 

espacio verde es un área definida con presencia de vegetación, incluyendo bosques urbanos, 

parques o jardines [1]. La principal característica de los espacios verdes es la presencia y nivel 

de verdor. No todas las ciudades tienen la misma proporción de verdor, ni el verdor se 

distribuye de la misma manera en todos los barrios de la ciudad, lo que provoca desequilibrios 

territoriales y desigualdades sociales, que pueden estar relacionados con la distribución urbana 

de las ciudades y las características socioeconómicas de la población urbana [2]. 

Por tanto, el objetivo principal es evaluar la influencia de los espacios verdes en las 

características sociodemográficas y económicas de la población de las ciudades andaluzas y 

españolas. La hipótesis de partida parte del supuesto que la interacción de la población con los 

espacios verdes tiene un impacto positivo en la mejora del bienestar y la calidad de vida y que 

existen desequilibrios territoriales en la distribución del verdor que se relacionan con 

desigualdades socioeconómicas [3]. Para ello se calcula el nivel de verdor de los espacios 

verdes de cada barrio a través de índices de vegetación derivado de imágenes satelitales con 

Sistemas de Información Geográfica, mediante técnicas de teledetección [4]. Estos valores se 

asocian con información sociodemográfica y de calidad de vida presente en distintas fuentes 

estadísticas, como el nivel de ingresos, la tasa de dependencia, el índice de abandono escolar o 

la tasa de desempleo, etc. 

Los resultados esperados se vinculan con la evidencia que relacione los barrios más vulnerables 

social y económicamente con los barrios más deficitarios en cuanto a la presencia de verdor. 

Para alcanzar estos resultados se espera comprender la distribución del verdor en las ciudades, 

obteniendo aquellos barrios con déficit de verdor y aplicando medidas de buenas prácticas 

encontradas en otros barrios para reducir las desigualdades de las ciudades. La evidencia 

obtenida permitirá intervenir en las políticas públicas de planificación y gestión de las ciudades.   
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